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qué no desea mas que el rompimiento, estoy seguro 
de ello. 

- Ciertamente, exclamó Julier,, yo soy flamenco 
de nombre y flamenco de corazon, y á la primera 
palabra .•• 

-;- Si, dijo Artevelle, á la primera palabra; pero 
¿ qmén dirá esta primera palabra? ¿ Podréis esta 
vez, monseñores de Colonia, de Fauquemont ó de 
Julier,, abandonar el imperio y hacer la guerra sin 
el permiso del emperador?.¿ Será Luis de Cressy 
nuestro pretendido señor, que duerme en el Louvre 
de Paris con su esposa y su niño como si tal cosa? 
¿Serán esas lucrativas ciudades de Flandes las que 
arrostren una suma de dos millon,es de florines y la 
excomunion de nuestro santo padre el papa, si em
piezan las hostilidades contra Felipe de Valois? Es 
una dura tarea el emprendér, y aun mas duro es 
sostener, una guerra contra nuestros vecinos de 
Francia. El tejedor PedroLeroy, el pescador Hanne
quin y vuestro padre, el mismo monseñor de Colo. 
nia y de Juliers no han conseguido nada. Si esta 
guerra viene, ¡ bien 1 nosotros la sostendrémos con 
la ayuda de Dios. Pero creedme, si tarda lo perde
remos todo. Así contentémonos con esta paz que 
disfrutamos. A la memoria del muerto Douglas y 
prosperidad de Eduardo viviente. 

A estas palabras empinó su copa ; y todos los con
vi~ados que ya estaban <le pié siguieron su ejemplo 
agotando la última gola de vino. 

- La genealogía de vuestro balean nos ha llevado 
m?s lejos de lo que nosotros queríamos ir, señor ca
ballero, continuó el obispo de Colouia despues de un 
momento de silencio; mas se nos ha pasado el que 
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vos venis de Inglaterra y no nos habeis dicho qué 
nuevas hay de Londres. 

- Se habla mucho de la cruzada que quiere em
prender el rey Felipe de Valois contra los infieles por 
üxhortacion del papa Benedicto XII, y se dice (esto de
beis vos saberlo ntejor que nosotros, monseñor, 
pues vuestras comunicaciones con la Francia son mas 
fáciles que las nuestras, pues las recibimos por la 
mar) que el rey Juan de Bohemia, el rey de Navarra 
y el rey Pedro"de Aragon van á tomar la cruz con él. 

- Es. ve~dad, respondió el obispo de Colonia, 
'pero no sé porqué no tengo grandes confianzas en 
esta empresa, aunque ha sido ideada por cuatro car
denales, el cardenal de Nápolcs '. el cardenal de Peri
gord 2, el cardenal Albano 3. y el cardenal <le Ostia•. 

- Pero el fin, ¿se sabe porqué él la retarda? re
pitió W alter. 

- Una querella entre el rey de Aragon y el de 
Mallorca, y de la cual Felipe de Valois se ha consti
tuido árbitro. 

- ¿ Y esta querella tiene alguna causa seria? 
- ¡ Oh 1 y de las mas serias, respondió gravemente 

el obispo de Colonia : Pedro IV babia recibido home
nage de Jaime ll por su reino de Mallorca, y babia 
ido á rendir homenage del suyo al papa en Aviilo11, 

t. Annibal Ceccano, arzobispo de Nlipoles, creado cardenal 
por Juan XXIJ. 

i, Talleyrand de Perigord, obispo de Auxerre, creado cardenal 
por ei mismo papa en :l.32L 

3. Gaucelin d'Eusa, sobrino de Juan XXII, creado cardenal 
por el mismo en toi6. 

4,, Dertran Poyet, obispo de Ostia, creado cardenal el mismo 
afio y por('\ mi~:no papa. 
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pero desgraciadamente mientras estaban en la gran 
ceremonia de la entrada solemne de este principe en 
la ciudad pontifical, el escudero del rey don Jaime 
dió un latigazo en la grupa del caballo del rey de 
~agon; este tiró de la espada_ y fué en persegui
nuento del escudero, que se escapó con gran trabajo. 
Desde este momento empezó la gue~ra. Ya veis que 
no han hecho mal en haberle nombrado el Ceremo-
11ioso. 

- Pues es menester decirlo todo,' ya que se ha 
suscitado la conversacion, continuó de Artevelle · en . , 
medio de la inaccion suscitada por este príncipe, el 
rey David de Escocia y su esposa han llegado á Pa
rís, viendo que Eduardo lli y Bailliol les han dejado 
en Escocia un tan pequeflo reino, que han creído no 
,alia la pena de que estuviesen alli para cuatro for
tificaciones y una torre que les han dejado. Es ver
dad que si el rey Felipe de Valliis enviara á Escocia , 
en socorro de Alano Vipont ó de Inés la Negra, tan 
solamente la décima parte del ejército que está reor
ganizando para conquistar la Tierra Santa, pudiera 
cambiar diabólicamente los asuntos por esta parte. 

- ¡Oh I yo creo, repitió Walter con negligencia, 
que al rey Eduardo le inquieta bien poco, ó mas 
bien nada, el tal Alano Vipont y sn castillo de Loch
leven, y lo mismo la Inés laNegra, hija de Tomás Ran
dolph. Des1mes del último viaje que hizo á Escocia, 
las cosas han cambiado absolutamente; no pudiendo 
encontrar otra vez á Santiago Douglas, se-vengó en 
Archibald : el lobo pagó por el invencible leon. To
dos los condados meridionales le pertenecían; los 
gobernadores y comandantes de las principales ciu
dades son de él; Eduardo Bailliol le ha hecho home, 
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naje por la Escocia, y si se le forzara á Yolver alli, 
él probaría á Alano Vipont que sus diques son aun 
mas sólidos que los de Sir John Sterling á la con-, 
desa de March, que las piedras que arrojan las má-
1 
quinas y los arietes no siempre se convierten en 
polvo; y si William Spons está todavía en su servi-

• cio, el rey tendrá muy buen cuidado de cubrirse con 
una armadura de excelente temple para ponerse á 
1cubierto de los gajes de amor de Inés la Negra, y 
1 
para que estos no penetren hasta su corazon. 

Todos estaban embebidos enla conversacion, hasta 
que esta fué interrumpida por el ruido del reloj, que 
Úaba las nueve. Como este mueble era absolutamente 
lde nueva invencion, llamó completamente la aten
cion de los seflores; y de Artevelle, sea que ya no 
tenia nada que hacer servir á los seflores, sea que 
desease dar la seilal de que se concluía el almuerzo, 
'se levantó y dirigiéndose á Walter: 

- Seilor caballero, le dijo, veo que estais deseoso 
como monseflores el de Colonia y de Juliers de exa
minar el mecanismo de este reloj. Aproximaos pues, 
porque esta es cosa curiosa, os lo juro. Iba dirigida 
al rey Eduardo de foglaterra; pero yo he ofrecido 
un tan gran precio por él al maquinista, que me he 
ganado la preferencia. 

- ¿ Y cómo se llama ese traidor, que exporta las 
mercancías inglesas, no obstante de la probihicion 
del rey? dijo W alter riendo. 

- Ricardo de Valingfort; es un digno beoodicto 
de la abadía de San Albano, que ha.bia estudiado la 
mecánica en la heITería de su padre, y que ha pa
sado diez años de su vida en esta obra maestra. IICi--
rad : marca el curso que siguen los astros y scflala el 
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del sol, que en veinte y cuatro horas da vuelta á la 
tierra; alli se ve el flujo y reflujo del mar. En cuanto 
á la manera con que suena, vedla ahi, son dos bolas 
de bronce que caen sobre un timbre del mismo me
tal y un igual número de veces al de la hora que 
debe marcar, un caballero sale de su castillo y viene 
á enseñar el número que le corresponde sobre el 
puente levadi,o. 

Despue3 <J:Ue todos hubieron exa~inado con toda 
curiosida.t y á su placer aquella maravilla (pues lo 
era en aquellos tiempos), todos se fueron retirando, 
y Walter, que se habia quedado el último, iba ya á 

hacerlo como los otros, cuando Santiago le puso la 
mano sobre la espalda y Je dijo : 

- Si no me engaño, caballero, cuando os hemoe 
encontrado en la puerta de nuestra casa en compa
flla de Gerardo Denis, vos no haciais mas que llegar 
á la ciudad de Gante. 

- En aquel mismo instante, respondió Walter. 
- Yo no lo dudaba, y así me he ocupado de bus-

caros la posada. 

- Yo habia encargado á Roberto de ese cui
dado. 

- Roberto estaba fatigado : además tenia ham• 
bre y sed : Roberto, en fin, en tan poco tiempo le 
hubiera sido imposible el hallar un alojamiento digno 
de vos; yo le he enviado á almorzar con mis servi
dores y los de los convidados, y me he reservado el 
cuidado de conduciros á vuestro departamento y de 
haceros los honores. 

- Pero un nuevo huésped, en unos momentos en 
que vos teneis tan numerosa compai'iia, no solamente 
no puede dejar de causaros un trastorno considera-
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ble, pero aun dará á la importancia del viajero nna 
idea demasiado exagerada. 

- En cuanto al trastorno que esto pueda cau
sarme, podeis quedaros sin la menor inquietud; pues 
el departamento que habitaréis es el de mi hijo Fe.l 
lipe, que aun todavía nó ha cumplido los diez años, 
me parece no os incomodará en lo mas rninimo en 
vuestra nueva posesion; esta comunica con la mia 
por un corredor, y si se os ofrece podreis venir á 

:ui lado ó yo ir al vuestro sin necesidad de que na
die Jo sepa; por otro corredor se va á la calle, por el 
cual, si gustais, podeis recibir á la persona que os 
parezca. En cuanto á vaestra importancia será per

. tenecienJe á vuestra voluntad y no á vuestra condi
cion, y para mí como para todos no sereis mas que 
Jo qtle á la vista de todos. 

- ¡ Pues bien I dijo Walter tomando su partido 
con la prontitnd que acostumbraba tener en sus de
cisiones, yo acepto con placer vuestra hospitalidad, 
y espero que en Londres tendl·élugar de hospedaros 
en mi casa y pagaros vuestra gen&rosidad. 

- ¡ Oh I respondió Artevelle con aire de. duda, no 
creo que jamás me permitan mis asuntos pasar la 
mar. 

- ¿Ni aun si se ofreciera h Jcer una buena com
pra de lanas? 

- No dejareis de saber, caballero, que la exporta• 
sion de esta mercancia está prohibida. 

- Sí, pero el que ha dado la órden puede revo
carla. 

- Estas son cosas de grande importancia, respon
dió de Artevelle poniéndose un dedo sobre la boca, 
para hablarlas de golpe ante una puerta, y mas, sl 
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- _Cua~do son importantes, replicó Artevelle 
aproximándose á la mesa, no tengo hora fija. 

- Como yo, anadió '\\'alter; sentaos y hablemos. 
Artevelle se apoderó del otro sitial con una viveza 

que indicaba el placer que sentía al conformarse con 
esta invitaaion. ' 

- Maese Santiago, continuó Walter, habeis ha
blado durante el almuerzo de la probabilidad de una 
guerra entt-e Flandes y Francia. 
. - Caballero Walter, dijo Artevelle, vos habeis 

dicho_ dcspucs del almuerzo, algunas palabras, sobre 
la felicidad de un tratado de comercio entre Flandes 
é Inglaterra. 

- El tratado presenta grandes dificultades· no 
obstante, es posible, ' 

- La guerra tiene sus golpes peligrosos; no obs
tante, con prudencia es fácil arriesgarse, 

- Vamos; ya veo que nos entenderemos; por lo 
pronto, marchemos derecho al asunto y no perda
mos el tiel)lpo. 

- Pero antes que yo os conteste á pre~nnta al~una . o o 
es preciso que sepa quién l)le las hace. 

- El enviado del rey de Inglaterra, y ved aqui 
su_s plenos poderes, dijo Walter sacando un perga
mmo de su porta-pliegos. 

- ¿ Y á quién se dirige esa el)lbaja<la? 
- Al que es duello absoluto de los negocios de 

Flandes. 
- Entonces, esos poderes parten directamente ..• 
- Del rey Eduardo, como lo atestigua este sello, 

y os lo probará su firma. 
- l Y qué 1 ¿ monseñor el rey de Inglaterra no se 

ha desdel!ado de escribirá un podre diablo como yo? 
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dijo Santiago con un sentimiento de vanida,l mal 
disfrazado bajo la apariencia ,le duda. Cnrioso estoy 
por sal1e1· qué titulo me da, porque el <le hermall/J 
pertenece á los reyes, el de primo á los pares, y el 
de monseñor á los nobles, y yo no soy ni rey, ni par, 
ni noble. 

- Pues por lo mismo rl ha escogido uno menos 
enfático y mas amigable que todos esos que acabais 
de citar, leed . 

Artevelle tomó la carta de ,manos de Walter, y 
aunque tenia muchisímas ganas interiormente de 
saber en los términos que le escribía un rey tan po
deroso como Eduardo, hizo como que no buscaba 
mas que la certeza y la identidad de la firma. 

- Si, si, dijo él jugando con el sello real, ved 
ahl los tres leopardos de Inglaterra : uno para cada 
reino : y es bastante para defenderlos, continuó 
Santiago riéndose, y para devorarlos. Es un grande 
y poderoso rey Eduardo, y tan severo como justi
ciero en su reino. Veamos lo que nos hace el honor 
de decirnos : 

« Éduardo 111, rey de Inglaterra, duque de Guye
na, par de Francia, á su compadre Santiago de 
Artevelle, diputado de la ciudad de Gante y repre
sentante del duque de Flandes Luis de Cressy ... 

» Sabed que enviamos cerca de vos al caballero 
Walter, del cual reconoceré, como mio propio, todo 
tratado de guerra, de alianza ó de comercio que él 
formare con vos. • 

- Es como lo habeis dicho; reconozco el sello y 
la firma de Eduardo. 

- ¡, Entonces me eonsiderais como su represen
tante? 
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- Y con todos sus plenos poderes, es incontes
table. 

. - Pnes bien, seamos francos, ¿ vos qnereis la 
libertad del comercio con Inglaterra ? 

- ¿ Entra eil vuestros proyectos el de hacer la 
guerra 'á la Francia? 

- Ya podeis conocer que tenemos necesidad de lo 
uno y de lo otro, y que los intereses de Jicduardo y 
los de Sanl!ago de Artevelle, aunque indiferentes en 
la apariencia, se tocan muy de cerca en la realidad. 
Abrid las puertas á nuestros soldados, y se las abri
remos á vuestras mercancías. 

- Vais demasiado de prisa en vuestra tarea mi 
jóven amigo, dijo Santiago sonriéndose : cnand~ se 
emprende una guerra ó una especnlacion, es un 
punto en el cual se debe estar conformes; ¿ no es 
así? pues bien, en el momento de emprender cual
quier cosa, es menester pensarlo con mucha ca
chaza; y cuando ya con mucho despacio se ha 
examinado y con toda la atencion posible, entonces 
se puede deliberar, y así yo nunca emprendo nada 
hasta tener siquiera una probabilidad de buen éxito. 

- Nosotros tendremos mil probabilidades. 

- Ved ahí una respuesta que no quiere decir 
nada. Tened cuidado de no engañaros con las arma,· 
de Francia : vosotros las tomais e,omo azucenas 
olorosas, y soi¡i en la realidad armaduras bien tem
pladas y lanzas punzantes. Creedme, si vuestros 
leopardos acometen solamente la empresa, y ensa
nan alli sus ufias y sus dientes, no harán nada que 
valga la cosa, amiguito Walter. 

Tampoco el rey Eduardo será el que empiece la 
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guerra sin el apoyo del duque de Brabante, los 
sefiores del imperio y las ciudades de Flandes. 

- Ved ahí jnslamente donde está la dificultad • 
El duque de Brabante es uno de esos hombres de 
carácter demasiado seco, para tomar partido enll'e 
Eduardo III y Felipe lV, sin tener para ello fuertes 

·razones. 
- Puede que ignoreis que el duque de Brabante 

es primo hermano del rey de Inglaterra. 
- No, no creais que lo ignoro; pero tampoco 

ignoro que el duque de Brabante está ll'atando de 
desposar á su hijo con la hija del de Francia, y la 
prueba es que el príncipe ha devuelto su palabra al 
conde de Hainaut, que pensaba casar con el á su 

hija Isabel. 
- ¡ Diablo 1 dijo Walter, pero me paiece al me

nos que esta rt1J!olucion de que hablais, no ba gana
do á los otros señores del imperio, y que el conde 
de Juliers, el obispo de Colonia, el caballero de 
Fauquemont y el Courtrasien no desean mas que 
ponerse en campafia. 

- La cosa es cierta, solamente que los tres pri
meros dependen del imperio, y no pueden hacer la 
guerra sin el permiso del emperador. Eu ,cuanto al 
cuarto, ese es libre; pero no es sino un simple 
caballero que no posee mas que su cota de malla; el 
cual ayudará al rey Eduardo con su persona y sus 
dos escuderos, y abi está todo. . 

- ¡Por san Jorge! dijo Walter, podemos aun 
contar con las gentes de Flandes. 

- Todavía menos, señor caballero, pues nosotros 
estamos aliados por un juramento, y no podemos 
nacer la guerra al rey de Francia sin incurrir en 



. . . 
¡ Por mi alma! exclamó Wallier, vos me 

dichos que la guerra coatra la Fnmcla ·era 
; pero me hobiérais debido decir, qne os pareéia~ 

eta imposible, 
Nada hay~mposible en este mundo, para · 

el trallajo de examinar bien y deteni 
las cosas-; no hay resolucion que no se fije 

do, y se , pueda batir en brecha con ariete 
y: juramento qne no tenga un boquete tras 
el interés haga. ul\ buen oficio. Y si no, 
e. 

' Ya os escucho, dijo Walb!r. 
En primer lugar, prosiguió Artevelle haci 

o que D!> ,babia reparado en la impaciencia 
en caballero; examinaremos á los que de 

•on pnra el rey Felipe y para el rey Ed 
ya nada puede hacerlos cambiar de • 
El rey de Bohemia? · 
hija se ha desposado con el del6n JW1Do 

BI obú¡IO de Lieja? 
elipe le prometerá el ~
Lol duques de A~tria ' Alherlo y Olhon 

para venderse; pero ya los han 
cuanto al re7 de Navarra y al do 

lNlll para la F'nnoie; pasemos abo 
la lnp1erra. 

primer lapr, ~ c\e Bainaat,. 
~,Eduardo. 
eaheis que padece 4• goia. 
1'ljo le .-deré; 'J 8áOJ ta NplO 

le1 o • 

' ,Beynaldo de Gueldres,_que haeo~ 
o con la princesa hermana del .re7. 

- Muy bien; ¿ despues? 
- Estos soo todoe. Ved ah1 nuestros · 

·gos seguros. . . . 
- Pasemos entonees á los que no están a 

• oa ni por el uno ni el otro. 
- O que un· gran interés pueq hacerlos 
o 1i otro partido. ! 
- Es lo mismo. Empecemos pGJ' el d 

bante. . 
~ Vos me lo habeis pintado como 

• resolocion, y por lo tanto sería • · 
9ptar un partido, . 
- SI, iiero contra siete vicios hay siete vi 

he olvidado de deciros que es aun mas 
irresoluto. . , 

- Eduardo le dará cincuenta mil libras 
, si es necesario, -, pondrt un sueldo 

mbré de ármas que él re envíe. 
Ved ahl lo que se llama hablar. Yo os 
del duque de Brabante. 

Ahora puemos al marqués de Juliera, 
Coloñla 7 al Mblllero Faoque1110I1t. 

1 Ah I estos aon UDOI valientee 
decla y poderoeoa que Qiíi 

:tdil IJll8UIIOI, si l1!eihlerp la 

'.Jlmen, -~
llldreel 
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_ Si, un tratado formal y positivo, por el cual 
al rey de Francia le está vedado el adquirir nada 
de las tierras del imperio. 

- Poco á poco, exclamó Walter; me parece ..• 
- ¿ Qué? dijo Artevelle riéndose. 
- Que en contra de este tratado el rey Felipe ha 

adquirido el castillo de Creve-Creur cu Cambresis y 
el de Arleix-eu-Pueble; estos castillos son tierras 
del imperio, y altas y relevantes para el emperador: 

- Vamos pues adelante, dijo Santiago, como s1 
quisiera ahrir camino á W alter. 

.,.... Y estas causas son suficientes para motivar 
una guerra. 

- Sobre todo cuando el rey Eduardo garantice 
el costo de ella. 

- Yo encargaré mañana al marqués de J uliers, 
para que vaya cerca del emperador. 

- ¿ Y en virtud de qué poderes? 
- Ten~o firma en blanco del rey Eduardo. o . 
- ¡ Bravo I ved ahí ya resueltas dos de nuestra;; 

dificultades. 
- Nos resta aun la tercera. 
- Y la mas escabrosa. 
- ¿ Y vos decís que las ciudades de Flandes tie-

nen hecho un tratado poo el cual, en caso de hosti
lidad de su parte, contra Felipe de "alois? ... 

- No contra Felipe de Valois, sino contra el rey 
de Francia ... el texto es positivo. 

- Que sea Felipe de Valois ó el rey de Francia, 
poco impol'la. 

- Por el contrario, impol'la mucho. 
- EnJin, en caso de hostilidad contra el rey de 

Francia, las buenas ciudades de Flaudes deberán 
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pagar dos millones de florines é incurrir en la exco
munion del papa. Pnes bifn, esos dos millones de 
florines los pagará Eduardo, y en cuanto á la exco
munion papal ... 

- Pero, por Dios santo, eso no es todo, dijo San
tiago; los dos millones de florines es una bagatela, 
y en cuanto á la excomunion, ya haremos que el 
papa de Roma nos levante la del de Avil\on. Pero
hay en todo eso una cosa mas sagrada para nosotros 
los comerciantes, y es nuestra palabra, nuestra 
palabra que vale mas oro que todo el murrdo, y la 
cual, perdida ó empeñada una vez, no se recobra 
nunca. ¡Ah! jóven caballero, buscad bien, continuó 
Santiago; 1 hay medios para todo, Dios mio 1 ¡ no 
se da prisa para descubrirlos I vos comprendeis de 
qué importancia es para el rey Eduardo encontrar 
propicia a Flandes con sus inexpugnables fortalezas 
y sus puertos. 

- Por Dios, dijo Walter, este es su parecer tam
bien, y ved alú porqué yo he venido en su nombre 
para entenderme directamente con vos. 

- Entonces, ¿si no se halla medio de reconciliar 
la palabra de Flandes con los intereses de la Ingla
terra, y el rey Eduardo no está dispuesto á hacer al
gunos sacrificios? ... 

- En primer lugar, el rey Eduardo entregará á 
los Flamencos Lille, Douai y Bethune·, que son tres 
puertos que la Francia tiene abiertos, y que Flandes 
tendrá cerrados. 

- Ya esto es diferente. 
- El rey de Inglaterra arrasará y quemará la isla 

de Cadsaud, gue es un refugio de piratas italianos y 



y la SoeJlia. 
Lá isla es fnerte. 
Goal tero de Maony · es valiente,. 
Hn seguida. .. 
En segoi~ el rey Eduardo levantará la 
de erportacion que ha pnesto sobre las 
· de Gales y los coeriis del condado de York 
r'le que el comercio se harA libremente en 
naciones. ' 

Y semejante accion serA verdaderamente lo 
pera los intereses de Flandes, dijo Artevelle. 
Y la primera remesa que el rey envíe, que 

de veinte mil sacos de lana, serA en 
· · · a A Santiago de Artevelle, que ... 
~ distriboirA al instante A los de este' 

flllll'do, atendiendo A que él es diputado y no 

ero que aceptarA con gusto una comisi~ 
rlinasporsaco, 
es j11Sticia, y segun las reglas delco 

"ó Artevelle; el item estA ahora en hacer 
sin faltar A nuestra palabra. ¡Estaia? 

1 yo creo que lo b~ sin dilacion, a 
poco experto en esta ma~ 
np ~ idea, dijo Amelle mirando f1J 

, y ,liaiJ;l!olande mal una llomiaa 
~ioiidad. ¡ Ca6les 80D lo, IIIOtffoe 

va hacer la perra A hlipe de V • 
motivo de - verdadero hereditario 

. al Cllll tiene derecbo aar 11 
. .cid ,. 

- ¡Bi.eá.1 dijo Arlevelle, entonces 
eamhlil por la Bor de lis los leopardos 
y tome el titulo de rey deF,__ ... 

- ¿Entonoos? 
- Entonces... le obedeeeremos como 

Francia; y visto que nuestras obligat,iones 
él, y no, como yo os lo decia, hAeia F, · 
lois, pediremos é. Eduardo nos deje nu 
Eduardo nos la daré. como rey de Fr811Cia 

-Es verdad,'dijo Waitér. 
- Y nosotros no faltaremos á auest 
- ¡ Y vosotros nos ayudaréis en la 

Felipe de Valois? 
- Con todo nuestro poder. 
- Esperamos seré. con vuestros 110ld 

ciudades y'vnestros puertos. 
- Sin duda alguna. 
- Por mi aJm.a, que sois un bAbil tilo 

ArteveUe. 
- En esta cualidad quisiera me per 

la óltima observaeion. 
¡Cuál? 
- Es que el rey Eduardo ba heeb 
y de Francia OOIIIO á IU aeftor , 
la Guyena. 
- 81, pero e.te homenaje es nqio 
alter. 

¿J é6mo? dijo ArteyeUe. 
, es•Jeat6 Walter-ol 




